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Resumen: Este artículo gira en torno al interés del poeta palestino Tawf q Zayy d por el 
folclore, reflejado en su obra poética y en los ensayos sobre literatura tradicional y literatu-
ra popular palestina que recogen sus obras      (Sobre literatura 
y literatura popular palestina), 1970 y      (Ejemplos de litera-
tura popular palestina), 1974. En él se explica brevemente la génesis y el contenido de 
estas dos colecciones, y se incluye la traducción al español de » «  («Sir¬ n 
y el oleoducto»), un poema de este autor inspirado en diferentes géneros orales

 

. 
         
Abstract: Centers on the Palestinian poet Tawfiq Zayy d`s interest in folklore as reflected 
in his poetry as well as in his essays on the Palestinian folk literature gathered in his two 
books      (About Literature and Palestinian Folk-Literature), 
1970 and      (Examples of Palestinian Folk Literature), 1974. 
The genesis and content of both works are presented, together with a translation of the 
poem » «  («Sir¬ n and the Pipeline»), inspired in different oral genres. 
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INTRODUCCIÓN 
Tawf q Zayy d (Nazaret, 1929-1994) fue un pionero de la denominada poesía 

de la resistencia palestina, al tiempo que una carismática e importante figura polí-

  Lo expuesto en este breve estudio es tratado con mayor amplitud y detalle en la tesis doctoral acer-
ca de la poesía parapopular de Tawf q Zayy d que actualmente elaboro bajo la dirección de la profe-
sora  Soha Abboud Haggar, a quien debo agradecer la revisión de este artículo. 
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tica1. Algo menos conocida es su faceta como defensor y estudioso del folclore, a 
pesar de haber sido uno de los primeros intelectuales palestinos del interior que 
se dedicaron a recopilar materiales literarios populares y tradicionales. Esta acti-
vidad, impulsada por la afición del poeta a toda manifestación del saber popular 
local y por motivaciones de tipo ideológico, dio como fruto una serie de ensayos, 
que aparecieron primeramente en la revista al- ad d y más tarde fueron recogidos 
en sus obras Sobre literatura y literatura popular palestina y Ejemplos de litera-
tura popular palestina, publicadas en 1970 y 1974 respectivamente2. Asimismo, 
la atención de Tawf q Zayy d a la literatura popular local quedó reflejada en sus 
propias obras de creación, como sus relatos inspirados en cuentos tradicionales, 
recogidos en Así está hecho el mundo, y un gran número de poemas en los que se 
advierte el culto a los temas y las formas de diferentes géneros de tradición oral3. 

Los ensayos que comentan los poemas tradicionales y populares recogidos en 
Sobre literatura y literatura popular palestina y Ejemplos de literatura popular 
palestina fueron bastante novedosos en el momento de su aparición. Por un lado, 
el autor presentaba de manera muy original el contexto histórico y cultural de los 
materiales, pues seguía los patrones del cuento tradicional en sus explicaciones; 
por otro, a principios de los años setenta aún eran escasas, y mucho más en Israel, 
las publicaciones relativas al folclore local elaboradas por sus propios protagonis-
tas, los palestinos. 
 
1. DESARROLLO DE LA CIENCIA FOLCLÓRICA PALESTINA Y DE UNA ESTÉTICA POPULA-
RISTA 

Ciertas aclaraciones sobre el desarrollo de la ciencia del folclore en Palestina 
y, por otro lado,  acerca de una estética popularista en las artes, nos harán com-
prender mejor el carácter innovador de los ensayos que Tawf q Zayy d le dedica 
a la literatura popular, así como de sus poemas parapopulares4. 

 
1 Tawf q Zayy d fue, al frente del partido Rakah (Nueva Lista Comunista) y del bloque Hadash (Fren-
te Democrático para la Paz y la Igualdad), diputado del Parlamento israelí  y alcalde de Nazaret desde 
1973 y 1975, respectivamente, hasta el día de su muerte, ocasionada por un accidente de tráfico el 
cinco de julio de 1994.  
2 Al- ad d es una revista literaria y política fundada en Haifa en 1953 y, como el periódico al-Itti¬ d, 
ligada en un principio al Partido comunista israelí, Maki, y más tarde a Rakah (Nueva Lista Comunis-
ta), el Partido comunista de mayoría árabe escindido del primero en 1965, que en 1989 retomó el 
nombre de Maki. 

            1970.          TP 3 PT  
               1974   
       .                                       .  

4 Como parapopulares nos referimos en este artículo a aquellos poemas creados por autores cultos 
inspirándose formal y temáticamente en las fuentes de la tradición oral, el folclore y la poesía popular.  
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Desde finales del siglo XIX hasta la fundación del Estado de Israel, el folclore 
palestino había sido estudiado principalmente por orientalistas europeos. En todo 
el mundo árabe se miraba con recelo esta nueva disciplina importada por las po-
tencias europeas colonizadoras, pues se temía que el estudio de las costumbres y 
tradiciones populares fomentara los nacionalismos locales en detrimento de una 
identidad árabe común y que las variedades dialectales del árabe, al adquirir cier-
to prestigio, llegaran a poner en peligro la lengua culta y la tradición árabe clási-
ca. 

La caótica situación en la que se encuentra inmerso el pueblo palestino tras la 
Nakba en 1948, que ve prácticamente desaparecer del mapa la entidad geográfica 
a la que poder referirse como Palestina y que, despojado de sus tierras y casas, se 
ve obligado a refugiarse por miles en los países vecinos, produce en su seno un 
efecto contrario al deseado por las autoridades sionistas: la reafirmación de la 
identidad nacional palestina. Así, durante los veinte años posteriores a la funda-
ción del Estado de Israel, destacarán los esfuerzos individuales de algunos estu-
diosos palestinos del folclore, que, tras haberse especializado en universidades 
europeas, comenzarán a producir los primeros trabajos autóctonos, guiados por 
una preocupación común: la amenaza que se cierne sobre la identidad y la exis-
tencia de su pueblo5.   

La Guerra de los Seis Días es un punto de inflexión en el desarrollo del fol-
clore palestino. Los palestinos deben enfrentarse a la ocupación israelí del resto 
de los territorios que la resolución 181 de las Naciones Unidas les había asignado 
para la creación de su propio estado soberano. Desde entonces, el estudio, la pre-
servación y la exaltación de las costumbres y tradiciones populares locales, porta-
doras de una identidad común palestina, comienzan a concebirse como verdade-
ras armas de lucha contra el ocupante. La OLP promueve la creación en Gaza y 
Cisjordania de fundaciones y asociaciones destinadas a ello. Mientras, dentro de 
Israel los esfuerzos individuales de varios autores, entre otros Tawf q Zayy d, 
vienen a sumarse a los de sus colegas de los nuevos territorios ocupados. La ma-
yoría de estos comprometidos amantes y defensores de lo popular son poetas, es-
critores y periodistas, que centrarán sus estudios sobre todo en las narraciones 
tradicionales y el lenguaje popular. Naturalmente, esos primeros trabajos dejarán 
traslucir carencias teóricas y metodológicas, pero con el tiempo irán adquiriendo 
rigor, contribuyendo a asentar los cimientos de una ciencia folclórica palestina 
desarrollada  por los propios palestinos6. 
 
5 Entre estos iniciadores palestinos del folclore como ciencia, destacan Šar f Kan ‘na y ‘Abd al-LaÐ f 
al-Bargut . 
6 En Gaza y  Cisjordania destacaban Nimr Sir¬ n y ‘Al  al-Jal l ,  y en Israel: Tawf q Zayy d, Nimr 
Nimr, el poeta Sa‘ d al-Asad  y los profesores Mun‘im ©ad d y Šukr  ‘Ar f, entre otros. Para una 
introducción al nacimiento y el desarrollo del Folclore palestino véanse los tres primeros capítulos de: 
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Por otra parte, a la par que se desarrolla el Folclore, los artistas buscan inspi-
ración en las diferentes manifestaciones de lo popular. En primer lugar, anhelan 
un reencuentro con su propia identidad nacional; en segundo, sienten, por mera 
simpatía y por cuestiones ideológicas, el deseo de acercarse a las clases más 
humildes, que eran esencialmente de origen rural, y que, como es el caso espe-
cialmente para poetas y dramaturgos, conformaban, además, buena parte de su 
público7. 

Vemos, pues, cómo las inquietudes nacionalistas de las que es partícipe toda 
la intelectualidad palestina tras la Nakba y, más aún,  tras la derrota de 1967, uni-
das a las ideologías de izquierdas, preponderantes en los movimientos de la resis-
tencia palestina, impulsan el desarrollo de la ciencia folclórica y, a su vez, el de 
una literatura parapopular propiciada, asimismo, por las cualidades del destinata-
rio ideal de las obras: el pueblo. 

Todos los poetas de la resistencia, en mayor y menor medida, se inspiran en 
los fenómenos folclóricos palestinos para emocionar y homenajear a las clases 
populares. Algunos se limitan a aludir en sus versos a elementos del paisaje rural, 
costumbres tradicionales, héroes populares etc.; otros,  trascienden la mera alu-
sión y añaden el uso de proverbios, refranes, giros dialectales y metáforas del len-
guaje o de la poesía popular; y sólo unos pocos, destacando entre ellos Tawf q 
Zayy d, Sam ¬ al-Q sim y R šid ©usayn,  comienzan a inspirarse asimismo en 
aspectos formales de diferentes géneros populares poéticos y narrativos. El culto 
a las formas métricas de la poesía tradicional, concretamente, vendrá dado por 
razones prácticas, como favorecer la memorización de los poemas entre sus oyen-
tes; pero también por el espíritu lúdico y vanguardista de estos poetas, que los 
empuja a experimentar, y el deseo común de ensalzar el patrimonio literario po-
pular palestino. 

Así, Tawf q Zayy d se convertirá a partir de su segundo libro, Enterrad vues-
tros muertos y alzaos, publicado en 1969, en uno de los más importantes promo-
tores de este tipo de poesía profundamente inspirada en la literatura popular, que 
 

     .          
  2008   

7 A pesar de que la revista al- ad d y el periódico al-Itti¬ d ya habían abierto sus páginas a la poesía 
de la resistencia (véase nota 2), ésta sigue concibiéndose, por lo general y más por unos autores que 
por otros,  para ser recitada en festivales populares y en manifestaciones políticas, pues seguía tenien-
do por destinatario perfecto, como es común en la poesía de la resistencia de cualquier nación, a un 
pueblo reunido y en pie. Estos dos medios fueron los primeros en publicar a poetas como Ma¬m d 
Darw š, Sam ¬ al-Q sim, Sal m ubran y Tawf q Zayy d, y contribuyeron a debilitar el bloqueo cul-
tural al que estaban sometidos los ciudadanos árabes de Israel junto con el resto de los palestinos. So-
bre el bloqueo cultural sionista véase: 

       19481968     
1968 3  .1948                                                                                                                                 .  
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no tardarán en secundar otros autores8. La capacidad de Tawf q Zayy d para 
adentrarse en la tradición popular a través de su propia poesía le vendrá dada por 
una disposición natural a participar afectivamente en la realidad de las clases po-
pulares y, asimismo, como resultado de su labor investigadora en el ámbito de la 
literatura popular y tradicional palestina, la cual desarrolla durante los últimos 
años de la década de los sesenta sirviéndose de la ayuda de los lectores de la re-
vista al- ad d. 
 
2. EL PAPEL DE LA REVISTA AL- AD D EN LAS INVESTIGACIONES DE TAWF Q ZAYY D 
SOBRE LITERATURA POPULAR PALESTINA 
 Es importante subrayar la importante función que desempeñaron desde 1967 
la revista al- ad d y sus lectores en la tarea recopilatoria de Tawf q Zayy d. Ese 
mismo año, el poeta había comenzado a encargarse de un apartado dedicado a la 
literatura popular palestina, »    «  («Sobre nuestra literatura 
popular»)9. En esta sección, Zayy d publicaba poemas y relatos tradicionales, que 
muchas veces le habían sido enviados por los propios lectores, con la intención de 
que colectivamente se fueran reuniendo las diferentes variantes de las composi-
ciones, o bien, los fragmentos que se echaran en falta. De esta manera, el poeta 
enriquecía con las aportaciones de sus lectores el conjunto de los materiales que 
él mismo había ido recogiendo por las localidades próximas a Nazaret. 

En el primer número en el que apareció esta sección, se incluía un ensayo de 
Tawf q Zayy d titulado »     «  («Para preservar 
nuestra literatura popular contra el peligro de desaparición»)10. En él exponía sus 
ideas acerca de la naturaleza de la «poesía popular» y aconsejaba trasladar los 
poemas, o al menos los más destacados, a un árabe clásico «apoyado en las varie-

 
8 En 1966, cuando publica su primera obra, Os estrecho las manos ( T  T  ), incluida en 
su diván        .  ), Tawf q Zayy d aún no había comenzado a 
recopilar materiales literarios populares, sin embargo, su interés por lo folclórico ya se hace ver, como 
en el caso de todos los poetas de la resistencia palestina, mediante alusiones al paisaje rural.  Esta pri-
mera obra de Zayy d fue publicada en 1966, y no en 1968, como apunté en un breve estudio anterior-
mente publicado en la revista Anaquel («Tawf q Zayy d, promotor de la poesía palestina de resisten-
cia del interior: el poeta y el político», Anaquel de Estudios Árabes, 17, 2006, pp.107-129). Existe 
mucha confusión en torno al año de edición de los poemarios del poeta. Por ello, sería conveniente 
dedicar un artículo a esclarecer estas cuestiones bibliográficas. Muchas veces, las obras publicadas no 
están datadas o aparecen con fechas correspondientes a segundas ediciones sin mencionar que lo son. 
A esto hay que añadir la particularidad de que hayan sido distribuidas en dos mercados literarios para-
lelos y sin posible punto de encuentro: el israelí y el árabe.  
9 El apartado desaparece ese mismo año tras la publicación de algunos números, pero el poeta lo re-
toma durante los años 1970 y 1971.  
10 Lo podemos encontrar tanto en Sobre literatura y literatura popular palestina y Ejemplos de litera-
tura popular palestina , como en la revista  al- ad d, nº 5, año 14, 196, p. 4.  
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dades dialectales». Según el autor, únicamente este árabe más culto podría asegu-
rar la supervivencia de las composiciones a largo plazo11: 

 
 »         .     

        .         
   [...]          . 

               
  .         .     

         «TP12PT                          .
    

                              
Por su carácter y por su ideología, Tawf q Zayy d tenía un concepto utilitaris-

ta de las artes, que justificaba toda experimentación con aquellos poemas. Conce-
bía la literatura tradicional como un arma valiosa contra la aculturación de los pa-
lestinos, sobre todo de aquellos que, como él, consiguieron quedarse en  sus tie-
rras tras la fundación del Estado de Israel y resistían los intentos de las autorida-
des sionistas por desvincularlos del resto de su pueblo mediante diversos méto-
dos.   

 
»               

       .         

 
11 Tawf q Zayy d no establece ninguna diferenciación entre materiales tradicionales y materiales po-
pulares. Con el término ša‘b , que traduzco por popular, se refiere a todos los materiales que recoge 
en sus ensayos: tanto poemas anónimos muy antiguos, que sobreviven en sus variantes, como poemas 
compuestos por guerrilleros, por presos de la resistencia e, incluso, por poetas más o menos consagra-
dos que solían alegrar festejos con poemas compuestos en ‘ammiyya. La transmisión oral  y la com-
posición en variedad dialectal, propias de estos tipos de materiales, son las principales características 
que les confieren la cualidad de populares. No obstante, Tawf q Zayy d, si bien de manera implícita, 
toma en cuenta también otras cuestiones, como el talante social de algunas composiciones y el origen 
rural de sus autores y de su auditorio. En este artículo nos referimos como populares a todos los mate-
riales que recoge el poeta en sus ensayos  y únicamente matizamos si son tradicionales cuando lo con-
sideramos relevante para la correcta comprensión de lo que se dice de ellos. 
12 «Recopilando y registrando nuestra literatura popular cantada recorremos únicamente la mitad del 
camino; la otra mitad consiste en trasladarla, o al menos trasladar sus ejemplos más destacados, a la 
lengua normativa: pues si nos planteamos la cuestión a largo plazo, ésta es la única manera de conser-
var este tipo de literatura para siempre […]. La lengua que sobrevivirá al paso del tiempo es un árabe 
clásico apoyado en las variedades dialectales. Así, en primer lugar, trasladar las composiciones popu-
lares a este árabe es el modo de conservarlas; en segundo lugar, al presentarlas en un marco lingüístico 
comprensible para todos, también se contribuye a extenderlas y convertirlas en propiedad de todo el 
pueblo árabe; y, por último, y éste es el camino para su universalización, ésta es también la manera de 
que puedan ser traducidas a otras lenguas». 

.         1970  .2829  
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   [...]          . 
            .

[...]              
 «TP13PT.                                                                                 

          
 
La cuestión de trasladar los poemas al árabe literario fue acogida con reserva 

por algunos de sus colegas, por lo que Tawf q Zayy d quiso aclarar, nuevamente 
en la revista al- ad d, sus intenciones: no dejaría a un lado los poemas originales 
en variedad dialectal  para publicar únicamente sus nuevas versiones en árabe li-
terario; pero exigía, para él y para cualquier poeta, la libertad de intentar ir más 
allá de la mera recopilación14. 

 
»                 

               : 
       ...         

             « 
TP15PT.     

 
13 «Y que nadie se vaya a pensar que mi intención de recopilar y registrar nuestra literatura popular, o 
al menos sus ejemplos más destacados, a la lengua normativa se guía por un afán esteticista y desde 
una postura del arte por el arte. No considero la literatura popular de transmisión oral como un vesti-
gio del pasado […], sino que la observo desde las perspectivas del presente y del futuro. En nuestra 
marcha hacia la libertad política y social precisamos blandir esta noble arma. […] Nuestra juventud y 
nuestro pueblo necesitan conocer su propio patrimonio folclórico para poder educarse y desarrollarse 
en una tradición humanista y nacionalista.»    ... , op. cit., pp. 29-30.                                                            
14 S lim ubr n le aconsejó no excederse a la hora de trasladar las composiciones al árabe literario 
para no dañar la viveza de expresión propia de la variedad dialectal, sin embargo, apoyó su proyecto. 
No lo hizo así Æ riq ‘A n, que opinaba que la belleza de estos poemas residía, precisamente, en la 
naturaleza de su lengua original: por ello se opuso con firmeza a la idea de trasladarlos al árabe culto. 
No puedo citar el número de al-Yad d en el que aparece el artículo de S lim ubr n que hace estas 
observaciones, pero fue más tarde publicado en la revista libanesa al-Æar q. Véase:   

  »   «   10/11  27     
 1968  .176                                                                                                                                  

 Las críticas de Æ riq ‘A n aparecen en: 
  »        «   14  61967  .24.    

15 «Respecto a las objeciones del compañero Æ riq ‘A n a mi pretensión de trasladar lo que me fuera 
posible a la lengua normativa, que no tema, porque no planteé la cuestión como alternativa a la publi-
cación de las creaciones originales. Y para aclarar el asunto, lo voy a plantear de la siguiente manera: 
¿acaso termina nuestro deber al recopilar y registrar nuestra literatura popular? ¿Tenemos que prohibir 
a nuestros poetas que se beneficien de este tipo de literatura, de sus bellas expresiones y de sus imáge-
nes? ¿O, por lo contrario, debemos animarlos a experimentar y enriquecerse con estas composiciones 
todo cuanto puedan?» 

   »    «    6  14 1967  .34  
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 El ensayo «Para preservar nuestra literatura popular contra el peligro de des-

aparición» no era únicamente un llamamiento dirigido a todos los palestinos para 
que pusieran celo en la conservación de su patrimonio literario tradicional, ni 
tampoco se limitaba a proponer trasladar al árabe literario las composiciones tra-
dicionales. Pretendía también animar a los poetas de la resistencia a contribuir, 
como si de un deber patriótico se tratase, a elevar y difundir las riquezas de la li-
teratura popular a través de sus propias obras, inspirándose en los temas y formas 
de los géneros poéticos tradicionales y tomando prestados algunos versos de ese 
tipo de composiciones. 

Debe llamarse la atención sobre la originalidad de la propuesta de Tawf q 
Zayy d: por aquel entonces, aunque las referencias a lo popular abundaban en la 
nueva poesía de la resistencia, lo hacían en un segundo plano y sujetas a temas 
más amplios, como el vínculo del pueblo palestino con su tierra. Zayy d se su-
merge en dos materias del Folclore: las narraciones tradicionales y el lenguaje 
popular, para convertirlas en las verdaderas protagonistas de muchos de sus poe-
mas. 

 
3. SOBRE LITERATURA Y LITERATURA POPULAR PALESTINA Y EJEMPLOS DE LITERATURA 
POPULAR PALESTINA 

El ensayo «Para preservar nuestra literatura popular contra el peligro de des-
aparición» encabeza las dos obras que recogen los ensayos de Tawf q Zayy d so-
bre literatura popular, por ello, tiende a considerarse como una especie de prefa-
cio16. Su publicación tiene como principales objetivos: registrar por escrito unas 
composiciones orales para protegerlas contra el paso del tiempo y los intentos 
sionistas de dislocar la historia del pueblo palestino; inculcar un gusto y una ad-
miración por el arte del pueblo; y poner de relieve la relación existente entre la 
poesía culta de la resistencia palestina y la poesía popular de los años treinta, in-
cluso, la poesía tradicional de finales del periodo otomano. Además, las dos co-
lecciones fueron publicadas en Beirut, por lo que también estaban destinadas a 
dar a conocer los ensayos de su autor en el resto del mundo árabe. 

Sobre literatura y literatura popular palestina sale a la luz en 1970. Tan sólo 
la primera parte de la tres que la componen se ocupa de la literatura popular, pero 
es la que cobra mayor protagonismo. En esta primera parte de la obra destacan 

 
16 Al leer el resto de los ensayos de las dos obras, el contenido de éste puede resultar contradictorio si 
no se conocen las aclaraciones que Tawf q Zayy d, en respuesta a las críticas que generó la primera 
vez que fue publicado, hizo en la revista al- ad d (véase nota 14). Sorprende que, por un lado, el poe-
ta enumere las razones por las que considera preciso trasladar los poemas populares al árabe literario; 
y que, sin embargo, por otro, la totalidad de los poemas que nos encontramos en la segunda de las 
obras, y parte de los que encontramos en la primera, se conserven en variedad dialectal, aunque no 
queden reflejadas algunas peculiaridades fonéticas para no dificultar la lectura. 
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dos poemas tradicionales muy conocidos: »  «  («A ©usayn le 
sobra hombría») y »    «  («Cruzaban las nazarenas el 
valle de Bin ‘ mir»), que el autor mantiene en variedad dialectal y acompaña de 
una explicación histórica, escrita en un árabe literario muy sencillo y sirviéndose 
del modelo del cuento tradicional. La primera de estas dos canciones narra la 
muerte heroica, al norte de Bisan, de un importante dirigente de la Revolución de 
1936, ©usayn al-‘Al  l-Zubayd , que pertenecía a los Árabes de al-¼aqr y contro-
laba la región del oleoducto Kirkuk-Haifa. Esta importante figura de la resistencia 
inspirará el poema de Tawf q Zayy d «Sir¬an y el oleoducto». 

 Según las explicaciones del poeta, la segunda de estas composiciones, «Cru-
zaban las nazarenas el valle de Bin ‘ mir», es muy antigua y sobrevive en dife-
rentes variantes; de ella se conservan tan sólo unos cuantos versos, que, alternan-
do diferentes voces, relatan el viaje de un caballero hacia el encuentro final con 
su amada. Zayy d tomará prestados algunos de sus versos y los manipulará para 
insertarlos en su poema »   « ( «El valle de Bin ‘ mir»)17. 

 Tras este material, se ofrecen, agrupados bajo el título de »«  («Paradig-
mas»), algunos poemas a los que he considerado oportuno referirme como par-
cialmente originales. Estos poemas son los primeros intentos del poeta por inte-
grar versos de poemas populares trasladados al árabe literario en sus propias 
composiciones. Algo fallidos para muchos, que los consideraron prácticamente 
como un plagio, le valieron algunas críticas18. Sin embargo, el poeta persistió en 
su afán de revalorizar estas composiciones tradicionales, no sólo a través de su 
recopilación y estudio, sino también por medio de su propia creación poética, lo-
grando cumplir sus expectativas con otros poemas posteriores, entre ellos, el que 
se incluye en este artículo. 

Junto con estos poemas parcialmente originales, aparecen otros que ejempli-
fican la manera de trasladar los poemas populares a un árabe literario apoyado en 
las variedades dialectales19. En definitiva, como su propio título indica, este capí-
tulo está dedicado a mostrar la parte práctica de las dos principales propuestas 
que Tawf q Zayy d hacía a los poetas de la resistencia en su ensayo «Para preser-
var nuestra literatura popular contra el peligro de desaparición»: trasladar los 

 
17        ..  .396- 409                                                      
18 J lid Mu¬ammad Mu½Ðafà se refiere a estos poemas como «prácticamente meras traducciones», 
mientras niega que el autor haya logrado innovar verdaderamente la poesía de la resistencia culta sir-
viéndose de las composiciones populares: 

             1978  .264 
265  

19 Esta lengua a caballo entre el árabe literario y la variedad dialectal es el árabe culto muy simplifi-
cado que el autor proponía en su ensayo «Para preservar nuestra literatura popular contra el peligro de 
desaparición» como el más adecuado para conservar la literatura oral en variedad dialectal. 
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poemas a un árabe literario simplificado y tomar versos prestados de estas com-
posiciones para integrarlos en poemas propios. 

 Por último, el autor cierra esta primera parte de la obra, dedicada exclusiva-
mente a la poesía popular, con su poema » «  («Sir¬ n y el oleo-
ducto»), en el que narra las hazañas de un héroe ficticio de la Revolución de 
1936, quien, al igual que ©usayn ‘Al  l-Zubayd , pertenecía a los Árabes de al-
¼aqr y operaba al norte de Bisan. Más adelante se comentará con más deteni-
miento este gran poema, en el que el autor aprovecha la fuerza lírica del consa-
grado héroe popular de los años treinta y se inspira profundamente en varios gé-
neros de transmisión oral. 

En cuanto al resto de la obra Sobre literatura y literatura popular palestina, 
agrupa en dos partes diferenciadas ensayos sobre literatura de la resistencia y so-
bre asuntos socio-políticos también, en su mayoría, anteriormente publicados en 
al- ad d. Los primeros representan la labor de Tawf q Zayy d como crítico y los 
segundos nos revelan al hombre político. Estos trabajos merecen un estudio apar-
te y este artículo no se detendrá en ellos. 

La segunda de las obras que nos ocupan, Ejemplos de literatura popular pa-
lestina, publicada en 1974, está consagrada íntegramente a la poesía popular. Los 
trece ensayos que la componen se agrupan en dos apartados: el primero de ellos, 
titulado »    «  (“Sobre el legado de la literatura de la resisten-
cia”), recoge tanto ensayos dedicados a composiciones de la época del Mandato, 
pertenecientes a poetas populares devenidos guerrilleros y a los presos que solían 
dejar sus anónimos poemas escritos sobre los muros de sus celdas, como poemas 
tradicionales, la mayoría satíricos, de finales del periodo otomano. En cuanto al 
segundo apartado, titulado »«  («Miscelánea»), contiene ensayos que al-
bergan a un mismo tiempo composiciones muy diferentes entre sí. Si bien en ellos 
podemos encontrar también poemas de presos y poemas que arremeten contra las 
autoridades del periodo otomano, estos trabajos se centran principalmente en can-
cioncillas tradicionales que forman parte de algún cuento. 

Tawf q Zayy d ve en la poesía tradicional más crítica con las autoridades del 
decadente Imperio Otomano y en la compuesta por poetas populares guerrilleros 
y por presos de la Revolución de 1936, los precedentes populares de la poesía 
culta de la resistencia palestina. Cuando los poemas no son anónimos, sino que 
pertenecen a algún poeta popular conocido, suelen ser presentados mediante al-
guna anécdota o hazaña que hayan protagonizado sus autores. Así, Zayy d nos 
relata las diversas peripecias y la muerte heroica del más célebre de estos poetas 
profesionales devenidos guerrilleros, Ibr h m N ¬, un partisano de la Revolución 
de 1936, que murió combatiendo cuando tan sólo alcanzaba los veinticuatro años 
de edad. 
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 En cuanto a los poetas ocasionales y anónimos, combatientes presos que en-
contraron la inspiración en el drama de la guerra, el encarcelamiento, la tortura y 
la espera de una muerte violenta: suele poder decirse bastante poco. Apenas nos 
han podido llegar algunos de sus poemas, que, memorizados por los compañeros 
de celda, terminaron por traspasar los barrotes. La más famosa de estas composi-
ciones, que no podía dejar de ser protagonista de uno de los ensayos del autor, es 
la de ‘AwaÅ, un partisano de la Revolución del 36 del que tan sólo se sabe su 
nombre de pila y su procedencia, Nablus. Este guerrillero, que tal vez no compo-
nía poemas habitualmente, dejó escrito con carbón sobre el muro de su celda, y en 
la víspera de su ejecución en manos de los británicos, uno de los más extraordina-
rios poemas palestinos compuestos en variedad dialectal. 

 Los ensayos de Tawf q Zayy d dedicados a poemas de un periodo de tiempo 
cercano a la caída del Imperio Otomano, pretenden mostrar la rebeldía del pueblo 
palestino contra cualquier autoridad impuesta. En realidad, no nos encontramos 
ante el talante retador de la poesía de la resistencia compuesta por los poetas po-
pulares guerrilleros y por presos del periodo del Mandato, sino ante poemas tradi-
cionales, la mayoría de las veces burlones, que cuentan con diversas variantes; 
como es el caso de »  «  («¡Ah, Maš‘al!»), en el que se cantan las 
desventuras de un joven detenido por un satirizado oficial otomano junto a una 
fuente. Se trata de un poema muy célebre, del que se conocen diversas versiones; 
Tawf q Zayy d dice haber encontrado el prototipo, el cual deja ver con mayor 
claridad la verdadera identidad del protagonista, un desertor palestino del ejército 
otomano durante la Primera Guerra Mundial. 

 El segundo bloque de materiales que ofrece Ejemplos de literatura popular 
palestina, titulado  »« («Miscelánea»), agrupa, como ya se ha dicho, 
ensayos sobre poemas de diferentes épocas y naturalezas. Los más antiguos, 
considerados tradicionales, suelen ser breves —en bastantes ocasiones no se 
conservan completos— y muchos no son autónomos, sino que forman parte de un 
cuento. Tawf q Zayy d le da a todo una apariencia homogénea, formando un con-
tinuo entre sus comentarios y el relato gracias a la utilización del mismo árabe 
literario muy sencillo y el tono didáctico y paternal propio del cuento tradicional. 
Esto es lo que ocurre en »   «  («Que Dios te acompañe, 
Musallam»), historia en la que se cuentan las astucias de un simpático vendedor 
ambulante oriundo de una aldea libanesa. El poeta aprovecha la presentación del 
protagonista para desarrollar la figura del vendedor ambulante procedente de 
diferentes países árabes cercanos. Explica cómo este personaje desaparece tras el 
cierre de fronteras con la creación del Estado de Israel en 1948, para ser 
suplantado, tras la guerra de 1967, por el vendedor proveniente de los nuevos 
territorios ocupados, afectados por la necesidad y la pobreza. 

 Destaca también en esta obra de Zayy d un ensayo titulado »  «  
(«De esto fueron testigos mis ojos»). Está dedicado principalmente a varios poe-
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tas populares de la época del Mandato británico y de un tiempo anterior no defi-
nido, quienes nos son presentados mediante alguna anécdota en la que hacen gala 
de sus cualidades poéticas y de su elocuencia. Si tienen como protagonistas poe-
tas de oficio, estas historietas están ambientadas, por lo general, en situaciones en 
las que deben enfrentarse con otros para medir su ingenio mediante un duelo poé-
tico; si se refieren a poetas caballeros, éstos suelen servirse de sus versos para sa-
lir de algún apuro. Estos poetas populares, especialmente aquellos de épocas más 
alejadas en el tiempo, se han ido transformando en criaturas literarias y, si bien 
sus composiciones no sufrieron muchas alteraciones, las propias historias popula-
res que relatan sus andanzas son más susceptibles de multiplicarse en variantes. 

En esta segunda parte de la obra aparecen otros muchos poemas: canciones de 
boda y para la cosecha; poemas que denuncian la recaudación injusta de impues-
tos y las desigualdades sociales durante el periodo otomano; versos compuestos 
por presos del Mandato; y, nuevamente, duelos poéticos protagonizados por poe-
tas de oficio. Cada uno de los ensayos ofrece, mediante la inclusión de diferentes 
tipos de composiciones, una visión global de la poesía popular y tradicional pa-
lestina 
 
3.1. Trascendencia de estas dos obras 
 A lo largo de todo este artículo se ha puesto de relieve la originalidad formal 
de los ensayos sobre literatura popular palestina de Tawf q Zayy d, el lugar que 
ocupan en el desarrollo de la ciencia folclórica palestina, y la influencia que ejer-
cieron en la propia obra poética del autor. Tan sólo cabe añadir unos breves co-
mentarios acerca del alcance de las dos obras que recogen estos ensayos. 

Tawf q Zayy d se plantea en el ensayo «Para preservar nuestra literatura po-
pular contra el peligro de desaparición» un objetivo principal: la conservación de 
las composiciones poéticas en variedad dialectal producidas por el pueblo, o por 
poetas del pueblo, y transmitidas de generación en generación de forma oral. Para 
lograrlo, demanda la colaboración de todos los palestinos, en general, y la de los 
poetas, en particular. Consigue movilizar a muchos lectores de al- ad d, que res-
ponderán con su participación en el proyecto recopilatorio; por su parte, algunos 
poetas contribuirán en gran medida a la revalorización de la poesía popular a tra-
vés de su producción poética y tendrán a Tawf q Zayy d como modelo, y así lo 
reconoce, por ejemplo, Sam ¬ al-Q ½im20. 

Por otra parte, aunque el poeta sólo ofreció algunos ejemplos de poemas tradi-
cionales trasladados a aquel árabe clásico apoyado en las variedades dialectales 

 
20 Véanse estas afirmaciones en la entrevista que Mu¬ammad Dark b le hace a Sam ¬ al-Q sim en 
Sofía durante el Festival Mundial de la Juventud en 1968: 

  10/11  27      1968 .6679  
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que proponía en el mencionado ensayo, en la segunda de sus dos obras sobre lite-
ratura popular, donde todos los poemas se mantienen en variedad dialectal, ofrece 
numerosas anotaciones a pie de página con la intención de aclarar los vocablos y 
expresiones más alejados del árabe fu½¬a. Esto facilita enormemente la lectura y 
la comprensión de los poemas a lectores árabes nativos de variedades dialectales 
alejadas y la traducción a otras lenguas por parte de arabistas de cualquier proce-
dencia, cumpliendo, de esta manera, otro de los cometidos de su proyecto: facili-
tar a otros pueblos árabes y extranjeros la lectura de las composiciones. 

Respecto a la repercusión de estos ensayos en la propia obra de Zayy d, tan 
sólo aclarar que lo popular tiene un gran peso en la obra de este poeta casi desde 
sus inicios, pero su labor investigadora, como es natural, acentuó esta presencia. 
Desde su segundo libro de poemas, Enterrad vuestros muertos y alzaos, de 1969, 
ya aparecen poemas claramente inspirados en la canción popular. Esto seguirá 
ocurriendo en sus posteriores poemarios; alguno de ellos, como Canciones de re-
volución y rabia, también de 1969, compuesto prácticamente en su totalidad por 
los experimentos, los poemas parcialmente originales y los poemas tradicionales 
trasladados a un árabe literario simplificado que aparecerán en Sobre literatura y 
literatura popular palestina21. 

La obra de Tawf q Zayy d se encuentra a menudo en las lindes que separan la 
poesía parapopular de la poesía popular; muchos de sus poemas, convertidos en 
canciones, han sido memorizados por palestinos y árabes no-palestinos de todo el 
mundo, ignorándose muchas veces su autoría. Así, el autor se ha perdido en su 
obra y su obra se ha convertido en propiedad del pueblo, tal y como él anhelaba.  
 
4. «SIRH� N Y EL OLEODUCTO»: UN EXPERIMENTO DE TAWF Q ZAYY D 22

Se ha querido incluir aquí la traducción al español del poema » 
«  («Sir¬ n y el oleoducto») por ser uno de los que mejor representan el 
popularismo en la poesía de Tawf q Zayy d23. Lo más particular de este poema 
complejo es su culto a varios géneros de transmisión oral a un mismo tiempo: 
desde el relato épico hasta la canción popular, pasando por el cuento moralizante 
y los poemas populares que panegirizaban a héroes de la resistencia. Además, 
«Sir¬ n y el oleoducto» tampoco está exento de versos prestados, los cuales toma 

 
21  Estos dos poemarios (    y    ) aparecen en el diván del 
poeta publicado en Beirut        .   y sus obras completas 
póstumas, publicadas en Akka:            

 1994  
22 En   ...  , op.cit. pp. 60-67 y   ,  op. cit. pp.380-395. 
23 He optado por una traducción un tanto libre en algunos versos del poema: por ello incluyo su ver-
sión original en árabe. Estas pequeñas libertades están encaminadas a intentar reproducir lo que consi-
dero los principales elementos dominantes de este poema: el ritmo y el tono coloquial. 
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de una conocida canción de boda24; y, como ya se dijo, su propio protagonista se 
inspira directamente en un héroe popular, el emblemático y mitificado ©usayn al-
‘Al  l-Zubayd , que pertenecía a la tribu de los ‘Arab al-¼aqr y dirigía la resisten-
cia palestina en la comarca de Bisan durante la Revolución popular de los años 
treinta25. De esta manera, el poeta, de un solo golpe, rinde homenaje a varios gé-
neros orales, a una canción en concreto y a un mito popular de la resistencia. 

Aunque Zayy d se sirve de varios géneros orales en «Sir¬ n y el oleoducto», 
el que alimenta en mayor parte este poema, formal y temáticamente, es el relato 
épico; que actualiza al construir la trama y el personaje protagonista sirviéndose 
de una amplia gama de recursos. 

Sir¬ n, perteneciente como al-Zubayd  a la tribu de los ‘Arab al-¼aqr, es un 
campesino de la región de Bisan que al principio no sentía ningún compromiso 
con los acontecimientos que le había tocado vivir, los levantamientos populares 
de los años treinta. Es un ser humano sencillo, de clase humilde, alienado, que, 
tras recibir la paliza de unos soldados, termina convenciéndose de la importancia 
de luchar contra el ocupante británico y las ambiciones sionistas. Así, después de 
pasar algún tiempo en la resistencia popular, decide atacar los intereses de la po-
tencia extranjera y logra volar por los aires un tramo del oleoducto Kirkuk-
Haifa26. Sin embargo, muere al no poder alejarse a tiempo de la explosión, con-
virtiéndose en mártir y héroe popular de la Revolución palestina de 1936. 

La complejidad psicológica del héroe nos es desvelada directamente a través 
del narrador y del personaje de la madre, o de forma mediata a través de los 
hechos y dichos del protagonista. El narrador nos presenta a un hombre tosco, 
animalizado, dotado tras su cambio de actitud de una fuerza descomunal que le 
hace rayar lo legendario; e introduce, por otra parte, los titulares de la prensa del 
ocupante, que identifican a Sir¬ n como «un terrorista prófugo», pero que, en rea-
lidad, afianzan la imagen exaltada que anteriormente se ha ofrecido, la cual se al-
za como la verdadera. Por su parte, el personaje de la madre muestra el rostro 

 
spi-

a car  a 

   »  «   159  1975 .24  25          

 
24 Se trata de la que incluye en la obra   ...  , op.cit. pp. 58 y 59.  
25 Algunos autores, como Na ¬ al-‘AÐÐ r, creen que Sir¬ n fue un personaje real, pero la mayoría se 
refieren a él como una creación del poeta. J lid ‘AwaÅ, investigador y director del museo folclórico de 
Nazaret,  afirma que es ficticio y que se inspira directamente en ©usayn al-‘Al  l-Zubayd . Lo cierto es
que, sea un personaje ficticio o sea un personaje real en su origen, Taf q Zayy d parece haberse in
rado en el mencionado dirigente y en los poemas populares que se le dedican par acterizar
Sir¬ n. Véanse: 

   
      .          

   2008  
26 Este oleoducto había sido construido en 1934. Para la Resistencia árabe  tenía un gran valor simbó-
lico y en julio de 1936 fue volado por primera vez cerca de Irbid. A partir de entonces se sucedieron  
diversas explosiones en diferentes puntos del tramo palestino.  
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más vulnerable del protagonista, pues, a pesar de intentar mantener la imagen de 
héroe que ha adquirido su hijo tras la hazaña, no puede evitar poner de relieve, 
con un fuerte patetismo, su juventud y mortalidad. En cuanto a la propia conducta 
del protagonista, desvela una impulsividad, una dependencia de las circunstancias 
que lo rodean, un egoísmo muy humano y un sentido del orgullo, que, en princi-
pio, es el que le hace reaccionar. Sir¬ n no es un idealista, sino un hombre humi-
llado en busca de la venganza que le hará recuperar el honor perdido. Con él, 
Tawf q Zayy d pretende mostrar la naturaleza de muchos guerrilleros de la Revo-
lución popular, que solían ser campesinos sin formación militar y que, obligados 
por los abusos de los ocupantes, se lanzaban a la lucha empujados por la necesi-
dad, no por planteamientos ideológicos, lo cual no excluye que los fueran adqui-
riendo. 

El juego de cambio de perspectivas no se mantiene únicamente en torno a la 
con

or de dos acontecimientos principales: uno explíci-
to, 

as subtituladas en las que se divide el poema 
des

strucción del personaje, sino que también sirve para ofrecer la interpretación 
de los hechos que formula el otro, contraponiendo al final del poema los mencio-
nados titulares de prensa con todo lo anteriormente narrado. De esta manera, se 
nos ofrecen dos versiones de los hechos siempre muy alejadas entre sí: la del 
ocupante y la del ocupado. 

La trama se perfila alreded
el cambio de actitud de Sir¬ n, su despertar tras la paliza; y otro que, por muy 

poco, no alcanzamos a ver y debemos inferir de los últimos versos de la tercera 
secuencia, subtitulada «Últimos instantes. ¡Espera!»: la explosión del oleoducto, 
causante de la muerte del protagonista. En el primer acontecimiento, que podría 
considerarse el nudo de la historia, el Sir¬ n-campesino deviene Sir¬an-
guerrillero; en el segundo, el cual resuelve la trama, el combatiente se convierte 
en mártir y héroe de la Resistencia. 

Cada una de las cuatro secuenci
vela algún acontecimiento de la historia y varios aspectos de la personalidad, 

la apariencia y la clase social de su protagonista. Los metros se alternan acompa-
ñando al ritmo narrativo, que pretende provocar en el lector (o en el oyente, ya 
que está pensado obviamente para ser recitado, no leído) el suspense requerido en 
toda buena narración de hazañas heroicas. La estructura del relato no es lineal, 
como los poemas épicos clásicos, arranca in medias res: caminamos con el héroe 
hacia el lugar donde se encuentra el tramo del famoso oleoducto Kirkuk-Haifa; es 
de noche y el protagonista tiene en su poder «lumbre, mecha y dinamita». De 
pronto, se nos traslada bruscamente a aquel tiempo anterior en el que Sir¬ n «no 
comprendía», cuando se produce su forzado despertar. Finalmente, se nos lleva 
de vuelta a los últimos instantes precedentes a la explosión para, de un salto, si-
tuarnos en la mañana siguiente al acontecimiento y leer, de la mano del narrador, 
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los titulares de los medios del ocupante británico, a partir de los cuales inferimos 
la tragedia elíptica. 

La cuarta y última secuencia de versos, titulada «Elegía de la madre», repre-
senta a la madre del héroe recibiendo el cuerpo de su hijo muerto mientras entona 
una ambigua canción de bodas. Zayy d incluye en ella algunos versos tomados de 
una canción tradicional27. El resultado es una paradójica escena, hoy muy común 
en la literatura palestina, en la que la madre vitorea las hazañas de su hijo muerto 
en combate, que es descrito como el apuesto novio que todas las muchachas del 
barrio o de la aldea querrían esposar. 

En la canción de bodas para Sir¬ n, su madre termina entregándole como no-
via «la más hermosa chiquilla»: El Martirio, la muerte por su patria. El festejo de 
la tragedia como sublimación momentánea del instinto maternal; la evocación de 
lo que pudo ser y no fue y la intertextualidad general respecto de una canción po-
pular tan querida y conocida entre los palestinos, confieren a estos últimos versos 
una grandísima fuerza emotiva, que difícilmente podría no conmover a su princi-
pal destinatario, el pueblo. 

En resumen, «Sir¬an y el oleoducto» es un acertado ejemplo de poesía para-
popular comprometida. Es una propuesta de poema épico moderno en el que se le 
reserva a la lírica un gran espacio. Con él Tawf q Zayy d confirmó una profunda 
comprensión del potencial de la literatura de tradición oral para enriquecer la mo-
derna poesía de la resistencia; al mismo tiempo que corroboró su capacidad para 
crear una poesía de combate culta, de importante sofisticación técnica, pero, a la 
vez, accesible para todos e incluso popular en su sentido más amplio. 
 
 
    « Sir¬ n y el oleoducto»28

 
    De camino... Sir¬ n 
 
    Despierto y listo como un asno salvaje era, 
    de carne prieta, como el perro cazador, 
    valiente como las olas del mar era 
    y aterrador, como el tigre, aterrador. 
        *** 

 
27 Algunos versos los deja tal y como figuran en la composición original, mientras que otros los re-
formula. La canción popular aparece en:   ...  , op. cit. p. 58-59. 
28 Se han mantenido en la traducción las subdivisiones de cada secuencia que aparecen en la edición 
del diván del poeta publicado en Beirut, señaladas como en éste  mediante tres asteriscos.  También se 
han reproducido otras peculiaridades gráficas del original en árabe como la gradación en la sangría de 
algunos grupos de versos. 
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    Llovía. 
    El silbido del viento en sus oídos 
    era una bestia que bramaba 
    y en su rostro mudaba el frío 
    en agujas y espinas heladas. 
    Llovía. 
    En la noche negra como el carbón 
    ni estrellas ni luna alumbraban, 
    mas Sir¬ n, como el gato avizor, 
    una aguja alcanza a ver 
    aun en la noche cerrada. 
    Y es que conoce esta tierra 
    como la palma de su mano, 
    como la conoce también, 
    el perro rastreador. 
    Llovía. 
        *** 
    Caminaba hacia Tell al-Haritiyya, 
    donde un oleoducto altanero, 
    se lleva la riqueza que brota 
    de la tierra de los pueblos árabes 
    a países extranjeros. 
    Caminaba hacia Tell al-Haritiyya 
    y en su bolso: lumbre, mecha y dinamita, 
    y sobre el hombro también... 
    un fusil traía. 
        *** 
    Caminaba una criatura de hierro forjado, 
    sus ojos eran cuchillos 
    destellando una malicia inminente; 
    una criatura que esculpe entre las rocas 
    el surco de su camino, 
    ávido como un lobo... 
    el gran cazador. 
    ¡Eh, Sir¬ n! ¡Apresúrate! 
    Que la noche tiene ojos 
    y tal vez puedan leer los pensamientos 
    y ver lo que tras el pecho se esconde. 
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    ¡Eh, Sir¬ n! ¡Apresúrate! 
    Que tus pies sean sobre el camino 
    como un pañuelo de seda 
    ¡Por qué no tendrá el hombre, a veces, 
    alas para volar?! 
 
    Antes de esto. Cuando Sir¬ n no comprendía 
 
    Cuando le dijeron:  
    ¡Sir¬ n! ¡Eh, Sir¬ n! 
    ¿Puedes hacer algo por tu patria? 
    Se encogió de hombros: 
    « ¿Yo?  
    ¡Dejadme en paz de historias de la patria!» 
    Cuando le dijeron:  
    « ¡Sir¬ n! ¡Eh, Sir¬ n! 
    ¡Hala, a los montes!» 
    Se encogió de hombros: 
    « ¿Yo? 
    ¿De dónde, si tengo hambre, 
    sacaré para mi boca 
    un honrado pedazo de pan? »  
    Cuando le dijeron:  
    « ¡Sir¬ n! ¡Eh, Sir¬ n! 
    ¡Hijo de perra! 
    ¡Mira tu pueblo esclavo y golpeado!» 
    Se encogió de hombros: 
    « ¿Yo? 
    Mientras mi piel esté a salvo, 
    ¿qué me importa el de al lado?» 
    Que Dios maldiga 
        tu estampa 
          de criatura de barro 
        *** 
    Qué Dios lo maldiga... No entendía. 
    Mas cuando sus ojos vieron las estrellas de día... 
    sí que entendió. 
    Una vez, en círculo, sobre una tarima de chumberas, 
    descalzo le hicieron caminar 
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    mientras a latigazos atizaba la guardia en su espalda: 
    un fuego protector. 
    Le rompieron la reja y el timón del arado; 
    se llevaron también el ganado; 
    y con la culata del fusil, 
    el umbral, la puerta y todas las vasijas 
    le destrozaron. 
    Toda la casa hicieron pedazos 
    y le gritaron después: 
    « ¡Tú! ¡Hijo de puta!» 
        *** 
    La hora del alumbramiento llegó así… 
    en un instante. 
        *** 
    En él, siquiera sintió el dolor ardiente,  
    aunque le chirriaban los dientes en la boca ensangrentada. 
     Y es que Sir¬ n… 
       como buen hijo de su padre y de su madre... 
                 comprendió.  
    ¡Ah...! ¡Qué aterrador se vuelve Sir¬ n  
    si comprende! 
        *** 
    Vivió Sir¬ n al-‘Al   
    fugitivo un año y medio. 
    No había bicho viviente 
    que conociera su paradero. 
    Le buscaron varias veces… 
    en cada guarida… 
    en cada agujero,. 
    Valoraron en mil guineas  
    su cabeza... 
    o su secreto. 
    Mil veces a un pelo de la muerte anduvo. 
    ¡Mil veces! 
    En todas partes estaba; 
    vivía en cada boca su nombre; 
    pero en un año y medio 
    no hubo bicho viviente 
    que conociera su paradero. 
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    Y un buen día Sir¬ n, 
    se puso a pensar ... 
        *** 
    Que por una tubería, así o asao de lejos, 
    fluye el petróleo cerca de al-Haritiyya, 
    llevándose la riqueza que brota 
    de la tierra de los pueblos árabes 
    a países extranjeros. 
    ¡Ah, Sir¬ n! Si... 
    si explotara... 
    Pero tus dientes no bastan, 
    ni tampoco las balas de tu fusil: 
    así que… dispón. 
    ¡Que Dios lo maldiga! 
    Piensa y dispón. 
 
    Últimos instantes. ¡Espera! 
 
    ¡Ah, maldito oleoducto bastardo! ¡Espera! 
    Que Sir¬ n el altivo, hijo de altivos,  
    a pesar de la lluvia llega, 
    con los ojos echando 
    rayos y centellas. 
    Una criatura de hierro forjado, 
    una peligrosa bestia, 
    con el bolso lleno  
    de lumbre, dinamita y mecha. 
    ¡Tú! ¡Bastardo! ¡Espera! 
    La negra hora te ha llegado... 
    así, como cosa del destino. 
    Ya sólo quedan unos instantes.... 
    antes de que por fin explotes. 
    ¡Ah! 
     ¡Bastardo...! 
       ¡Espera! 
        *** 
    Desde aquella noche, Sir¬ n no volvió, 
    pero a la mañana siguiente 
    algunos periódicos anunciaron: 

MEAH, SECCIÓN ÁRABE-ISLAM 58 (2009), 175-198 



    - Destrozado un oleoducto en Tell al-Haritiyya. 
    - Hizo volar la tubería un terrorista prófugo. 
    - Dos piernas y restos de un fusil encontró la policía...  
    y un documento de identidad. 
    - Su nombre completo es:  
    Sir¬an al-‘Al  de los Árabes de al-¼aqr, 
    pero  
    aún se desconocen los detalles... 
    Y el resto... 
    mañana les ofreceremos el resto. 
 
    Elegía de su madre 
 
    Anunciad mi hijito a sus tíos... 
    ¡Que vengan con tambores y caramillos!  
    Contadles que de sus razias ha vuelto hoy, 
    de todos los Saqr29, 
    el halcón con más brío; 
    y los dulces y las peladillas, 
    repartid a grandes y chicos. 
 
    Alegría, alegría, alegría 
    para la dulce niña, 
    que mis ojos se quedaron ciegos 
    al ver tan linda chiquilla. 
 
    Anunciad mi hijito a sus tíos... 
    ¡Que vengan como águilas en bandadas! 
    Contadles que cuando llegó traía 
    en los ojos fuego 
    y una malicia anunciada: 
    «Madre, dame lo de las vacas flacas, 
    que el asunto es de gravedad». 
    Vendí los brazaletes de mi boda, 
    vendí hasta mi última sortija. 
 
    Alegría, alegría, alegría, 

 
29  ¼aqr (Halcones) es asimismo el nombre de la tribu a la que pertenece el héroe. 
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    para la dulce niña, 
    que sin un fusil al hombro 
    dejarles no deberíais. 
 
    ¡Muchachas del barrio!  
    Preparad los animales, las parrillas y las ollas;  
    y vuestras ropas y vuestros pañuelos de seda, 
    mojad con el perfume de la venganza 
    que Sir¬ n el emir, hijo de emires, 
    ya ha vuelto de sus andanzas... 
    a mi tierno seno descansar. 
 
    ¡Mozas de nuestro barrio! ¡Niñas de seda! 
    Nos ha llegado la hora de la euforia, 
    Así que servíos todas agua de rosas. 
    Anunciad mi hijito a sus tíos... 
    ¡Que vengan con tambores y caramillos! 
    Decidles que si volviera otra vez, 
    vendería hasta mi último vestido. 
 
    Alegría, alegría, alegría 
    para la madre del mozo, 
    a sus brazos llévale 
    la más hermosa chiquilla. 
 
    Alegría, alegría, alegría 
    para la madre del mozo, 
    Vende tus vestidos ya 
    y compra un fusil para su hombro. 
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